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La sobrevivencia de las lenguas originarias en este caso, el que-
chua o aymará, se ha transformado en una necesidad de primer 
orden para los pueblos andinos, que paulatinamente han retoma-
do el orgullo de “ser”, proceso que necesariamente se ha tenido 
que desarrollar dentro de las 
propias comunidades, involu-
crando a quienes hablaban la 
lengua materna y de aquellos 
que no han tenido el privilegio 
de aprenderla. Como conse-
cuencia del temor de sus pa-
dres, cuya certeza de que 
aprendiéndola se le coartarían 
todas las oportunidades para 
desarrollarse en el actual sis-
tema de cosas.  
Gracias a la perseverancia de 
quienes continuaron comuni-
cándose en su idioma, para lo 
cual se relegaron aún más en 
los Andes, sufriendo las con-
secuencias del aislamiento y 
del desprecio, se ha logrado 
su sobrevivencia actual. ¿Qué 
es un pueblo sin lengua? Es 
un mundo de ideas y senti-
mientos que quedan en una 
soledad eterna, la muerte. 
Respecto del concepto de 
“peruanización”, este no se 
ajusta al proceso de revitalizar 
el quechua o aymará. No ne-
cesariamente lo que es perua-
no es sinónimo de lo andino, 
pues existe en ese país como 
en el resto de América una 
diversidad cultural que no 
necesariamente está ligada a 
los Andes.  
Lo mismo sucedería con el 
concepto de “chilenización” 
para referirse al proceso ante-
rior, debido que este hace 
mención al proceso de expan-
sión del modelo económico, 
social y político, no conside-
rando las diferencias locales 
sino más bien encaminándose 
a una homogenización de la 
población que habita sus terri-
torios. Más apropiado sería 
andinización o aymarización.

¿Quiénes son andinos? ¿Las élites de las ciudades intermedias y 
pueblos de los Andes o los que no viven en las ciudades, los lla-
mados campesinos? Si se refieren a todos, ¿cómo es que las 
élites “provincianas” van a contribuir a mantener y promocionar 

lenguas como el quechua y el 
aymara? Si son ellos quienes 
reproducen modelos coloniales 
de autoritarismo, jerarquía y 
subordinación sobre las pobla-
ciones indígenas, al punto que 
éstos no son tratados como 
humanos por exhibir una dis-
tinción socio-cultural y no 
dominar uno de los símbolos 
de la modernidad: hablar, leer 
y escribir castellano. 
Si los maestros, intelectuales, 
profesionales y aquellos que 
tienen relación con la educa-
ción son los principales acto-
res que se ocupan de inscribir 
en la mente y cuerpo de las 
poblaciones indígenas que lo 
que son no vale, que su ser en 
sí mismo es una equivocación, 
que necesitan ser “el otro”, es 
decir necesitan convertirse en 
un no indígena y que sola-
mente así tendrían derecho a 
acceder a la ciudadanía!  
Todos afirman que las danzas, 
platos típicos y canciones ver-
náculas son maravillosos; 
pero, solamente, aceptados 
como parte del “acervo” fol-
klórico peruano y presentados 
en los medios de comunica-
ción descontextualizadas de 
su background cultural. 
Creo que se debe apuntar a la 
construcción de una democra-
cia ciudadana desde la escue-
la. Los “peruanos” tendríamos 
que de-construir nuestras his-
torias personales para recons-
truir nuestro ser social y nues-
tra historia social nacional. 
¿Cuántos estaríamos dispues-
tos a hacerlo, a tener la valen-
tía de quitarnos nuestras más-
caras y exponernos para re-
construir una real ciudadanía?

Educación y mundo andino 
Por Carlos Iván Degregori, Peruano. 

“...Si es que las lenguas andinas van a sobrevivir, por 
tanto, hay un problema de eficacia (pragmatismo) y 
otro de identidad (relacionado con el orgullo de ser lo 
que se es), que tienen que ser trabajados a nivel políti-
co partiendo de reconocer la centralidad de la aspira-
ción democrática y ciudadana (igualdad de condicio-
nes) de las poblaciones andinas. Si los maestros, inte-
lectuales, profesionales y todos los relacionados con 
la educación y con el mundo andino logramos trans-
mitir que el dominio del quechua y/o el aimara permi-
ten una mejor y más eficaz apropiación de los secre-
tos y privilegios del mundo contemporáneo, a los cua-
les las poblaciones andinas tienen legítimo derecho; si 
además el uso del quechua y/o el aimara llega a ser 
incorporado como emblema digno de ser exhibido 
con orgullo, tal como ya ahora muchos exhiben con 
orgullo, por ejemplo, el hecho de pasar un cargo reli-
gioso, bailar una danza vernácula o comer un potaje 
típico; si, finalmente, la dimensión étnico-cultural es 
tomada seriamente en cuenta en los programas políti-
cos, entonces, tal vez no sea  descabellado guardar 
esperanzas en que una “peruanización” o 
“andinización” de la escuela y lo que ella representa, 
permita que las lenguas quechua y aimara asomen 
vigorosas a los albores del S. XXI, como  patrimonio 
de “individuos quechuas (o aimaras) modernos”, tal 
como se autodefiniera José María Arguedas en uno de 
sus textos más famosos...” 

Fragmento bajo el capítulo “Cultura andina, etnicidad 
y ciudadanía” descargable en formato PDF desde: 

http://www.cholonautas.edu.pe-pdf-cid2.pdf
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